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O S  P A L A B R A S  A L  L E C T O R -

bu ena a co g id a  nu c l ia  d ispen sad o  e l 
ic o  a l p ro s p cc io  d c E L R H I N ,  n os e s -  
d e  en ca rccer  la  i i i ip o r la n c ia  d o  nu estra  

ica c io n . N u e s tro  o b je to , [iiie s , a l c i^cri- 
os ta  adcertcncia, so redu co  p u ra  y  
ilem o iilo  á  in a n ifc s la r :

Q u e solo l iem os  c o n c eb id o  «  p os - 
i(tri la id e a  d e  f'iiular u n  p e r ió d ic o  e x — 

ivan i'cn le  d ed ica d o  á  la  g u e rra  Ir a n c o -  
is lana. N u es tra s  in tim a s  re la c io n es  con  

,bros p o b lico R , d i[ilo m á tico s  y  in ilila re s  
as dos g ran d es  n ac ion es  q n c  l io y  se  d is -  
II la p rep on d e ra n c ia  en  E u ro p a ,  la c o r -  

|KtiuleMCÍa a m is to sa  q u e  d e  la r g a  fec lia  
lie sosten ien d o  n u es tro  D ir e c to r  co n  m i i -  

É s  d e  e llo s , en  n n a  p a la b ra , las c o n d i-  
nos e sp ec ia les  en  (p ie  n os h a lla m o s  c o lo -  
,(is nos lian  d e c id id o  á  b a ce r  p a r lic i[ ie  a l 
t lico  d e  u n  cau d a l d e  n o tic ias  y  d e  d a lo s  

(') m én os  s iin jifit ico s , segnn  la s  o p in io -  
[; ilu cad a  cu a l,  p e ro  s iem p re  im p o r ta n -  

V so b re  todo s iem p re  ve rd a d eros .
Q u e co n  e l fin  d e  lia ce r  m ás ú t il y  

;s am en a  la  le c tu ra  d e  n u es tro  p e r ió d ic o , 
so lo  n os h em os a segu rad o  la  co op e ra c io n  
istanLe do d is tin gu id o s  a rtis tas  p a ra  p n -  
luar r e tr a to s ,  v is ta s , p la n o s  d e  b a ta lla s , 
!(!tera , s iem p re  q n c  la s  c ircu n stan c ias  lo  
p iie ra n , s in o  q u e  a b r im o s  desdo a h o ra  
II secc ión  ú n ica  y  ex c lu s iva m en te  d e s t in a -  
á  co n tes ta r  á  la s  p regu n ta s  q u e  so b re  la  

icrra  se  s irva n  h acern os nuestros su sc r ito -  
arm oni/.undo a s i la  sa tis fa cc ión  d e  la  

irios idad  gen era l co n  la  d e  ca d a  su scrilo r  
liv id u a lm en te .
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sagra ii u  ] 3  “ p^ra mcjor realizar esto pro-
loa Ueelios  ̂ .
arciaiidad ; puolicarcmos por vla de follctm,

mpre que la abundancia de materiales no 
impida, iin A lbum  de la rjiic rra , donde, 
al en las hojas de un libro de memorias, 
^mos apuntando documentosoficiales, bio- 
afias, anécdotas, y  en una palabra, todo 
nello que por su indiile es[)ecial merezca 
nservarse.
Y  finalmente, que nuestro periódico, im - 

ircial en toda la extensión de la palabra, 

será, sin embargo, en modo alguno un 
liódico noticiero.
Además de los artículos de la Redacción, 

icaminados á esclarecer hechos y  ¿ seña- 
r la importancia y  trascendencia de los 
ontecimientos, contamos con los que nos 
cilitarán constantemente los más distin- 
uidos publicistas de todos los partidos, cu- 

cooperacion nos liemos asegurado.
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(licc oficiosttmcnte ol jefe del gabinete de las 
'fullerías, que tal tratado no puede nunca 
formar parte de sii programa político. Eflta- 
moH disitucstos ú darlo cródito, poro liemos 
do observar la difcreucia quo existe entro 
ima diíclaracion sciincjante, y  la que hubiera 
hecho ni gobiei'no, ú no Imbev tenido nuuca 
el ministri) do No^ocioa Rxtranjeros conoci­
miento dftl tratado.

Todos los países noutraleg se preparan 
apresuradamente para cualquier evoutu que 
pueda obligarles A salir de ía actitud en que 
se han colocailo.

Un telógrama de Lóndres llegado ayer, 
da cuenta de halievso recibido otro en aquella 
capital, anunciando que ol ejército Ijclga de 
observación en la frontera prusiana, lia to­
mado posiciones sobre el camino militar de 
Liejft á Aix-la-Cbapclle, (Aquisgran). Otro 
de Berna quo recibimos ayer momeutos an­
tes de entrar en prensa nuestro número, nos 
lialila do grandes concentraciones de tropas 
suizas en la frontera, y  diciendo que la Con­
federación iiclvctica podría poner sobre las 
armas 225.000 hombres en caso necesario. 
Nuestro corresponsal de Viena anticipa la 
noticia que confirmíí anoche el telégrafo, de 
que continúan en grande escala los arma­
mentos en todo el imperio austríaco. De Lón- 
dros sabemos hoy por K l Times quo las fá­
bricas do Birmingham y  de Sciieffield «e 
preparan ¡Idcsempeiiar órdenes de importan­
cia, consecuencia natural de las 'íxcítacioues 
de la oposicion en el Parlamento y  de las de­
claraciones del gobierno en sentido de la 
neutralidad armada.

Nuestra correspondencia de Viena, confir­
mando otra de la misma capital, dirigida á 
La Independencia Belga que llegó ayer á 
Madrid, dico que en Francia se hacen gran­
des esfuerzos pava captarse las simpatías de 
Austria y  sacarla de la neutralidad, é mdica 
un movimiento en el espíritu público, si no 
favorable á Prusia, al ménos partidario de 
la solidaridad do los intereses de Alemania. 
El corresponsal de La Indepe/idencia Belga, 
añade que, si este movimiento que no hace 
más que asomar, no es probable llegue nun­
ca tener fuerza suflciento para hacer salir 
al Austria de la neutralidad en que se en­
cuentra, puede ser bastante á impedir que 
se acentúe más la actitud de esta potencia 
en ol sentido en que Francia desea.

P. S. A  la hora do entrar en prensa nues­
tro número se nos lian comunicado despa­
chos de Metz y  de París, dando cuenta de 
una acción cerca de Saarbrück en que los 
franceses parecen haber obtonido la mejor 
parte, (vease el Boletín telegráfico.)

Todos tos tOKniTomrs T iu fa  dkhboo L  omiem L
aiDACDIO Il P H M V S T jU  M L A n V A S  k  l A  C O S n n A , Q U t H  L tS  

C0RTE9T A R í(K  SB t A  8K C 40S D U t iS A B A  k  t m  0BJS1O .
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TIDAL.

Llamamos la atencúon de nuestros lecto- 
b  sobre la comparación que publicamos en 
l Album, entre el Ohossepot y  el fusil de
p u ja .

REVISTA POLITICA DEL DIA.

La carta de M. E. OlUvier sobre el pro- 
'ecto de tratado franco-prusiano, que publí- 
amo« en otro higar, más abunda en ü ien ^  
azones <jue en hechos indiscutibles. En olla

iCÜÁL DEBE SER U  ACnTÜD DE ESPAÑA?.

En ol revuelto caos en que la suerte tal 
vez de Europa entera so encuentra sumida, 
hay una nación olvidada, escarnecida no ha­
ce aun mucho tiempo por la diplomacia do 
todos los gobiernos quo la consideraba como 
nula, esa nación es la nuestra: la quo ha 
dado origen y  p b b t e x t o  con una cuestión 
de política propia, que á nadie intwesaba 
más que á nosotros, al conflicto más gigan­
tesco que quizá consigne la historia en ei 
pi-esente siglo.

¿Qué van ¿ litigar las dos grandes po­
tencias beligerantes que ho^se miran Greute 
á fronte en los campos de batalla, ansiosas 
dfi destrozarse? lUna ouestiop da priacipios 
ó una cttffition de amor projiio para 'ambos 
soberanee, qnearrostranenvueltos en los re­
sentimientos personales los intereses de sos 
respectivas naciones y  lá ptó de Europa!

A  juzgar por cuantos documMitfls tenemos 
á la vista, la cuestión no os oscura; alúm- 
branla tantos datos, que miopía y  torpeza 
fuera no ver bien el pneril enlace de sus esla­
bones.

La prudencia, el tacto, la habilidad inne­
gable del conde do Bismarck, ha ido desha­
ciendo uno á uno los urdimbres do la diplo­
macia francesa, que fuerza es confesarlo, 
vacilante, imprudente on su modo de obrar, 
lia sellado con un carácter indiscreto todos 
sus actos en la cuestión motriz quo ha dado 
origen á lo sucedido, y  á pesar suyo, incons­
cientemente, con el alarde do la inexperien­
cia ha proporcionado á Prusia tales aperion- 
cias de razón, que le ha conquistado las 
simpatías de casi todos los pueblos.

Esta es su primera derrota; poro seamos 
impavcialcs y  razonemos: la nación france­
sa desde los oininosos tratados de 1815, vió 
destruida gran parte de su obra; el Bhin es 
para ella casi lo que para Espafia es Gibral- 
tar: nna afrenta; mas aún-; esas comarcas 
rhinianas erizadas de fortalezas, han sido 
para ol pueblo del 93 un continuo sobresalto 
y  una amenaza perenne, de quo han emana­
do motivos do resentimiento nacional, que 
hoy van & inundar de sangre los campos^ y  
á llevar á las naciones europeas, tal vea en 
día no lejano, i  una conflagración horrible y  
destructora.

Francia, pues, si en la ocasion, si ou el 
modo de buscarla, si en su conducta ha 
herido «con justicia» nuestro sentimiento 
patrio, tiene una btcnte razón do ofensa, 
que hubiera debido y  podido llevar á otro 
terreno, si los despropósitos de Napoleonlll 
y  de sus gobernantes no hubieran converti­
do una causa discutible en un hecho injusto 
por sus medios de desenvolverse, hecho que 
atacando todos los intereses que hoy tiene 
fundados Europa on la paz, justilioa «altar 
mentó» la indignación general de cuanto» 
pueblos la componen.

Ahora bien: en el caso presente, ¿ c u á ld ^  
ser la linca do conducta que se trace la na~ 
cion espailola, sean cuales fueren las éon- 
tingencias de la lucha, y  qué insultados debe 
esperar del triunfo de cada una de las ¿ar 
ciones beligerantes? Sí triunfase Francia, es 
indudable ya que orgulloso el emperadoroon 
los favores de la fortuna, ansioso de hacer 
alarde do una suerte que más ó m¿nos tarde 
tendría un Waterloó, trataría de convei^r 
en leyes los caprichos de su mente, ó suB in­
tereses personales, y  querría imponóraenos 
en un sentido que todos conocen 7  con un 
plan que está ya pi-ecüncebido y  medítíadq.

Para entonces, sí ese caso lleg^ase, qije no 
llegará, debemos conservar toda nuwtra 
fuerza, toda nuestra energía,, toda la Gaún» 
que los gloriosos recuerdos de nuestra-hiato- 
ría y  la independencia de nuestra politiza 
hoy, han esculpido en la concíoucia de lá 
nación española: sí triunfase Prusia, 
podria tal vez sufrir d© recfeaíO las oonee* 
cuencías do una complicación europea que 
seguirla á la posible caída del imperio ta  
Francia y  á la preponderóla violént&’ ;d,fe 
Prusia sobro el resto de AAémania. ,

Espafia no tiene otro interés w» 1» guwwi 
mifldtwilft por la política imperial que la ̂  
manídad.—IHieblo nutrido en las’  
lecciones de la evpeiiencía, en los martirios 
de todas las tiranías, hoy que lia dado el 
prímeí paso decisivo á su regenorwii»á-‘ í » .  
litíca, no debe cuidarso de la ’ hírfié'fflrtfc* 
blada, sino para meditar cuales son las oon- 
Mcu«ncias ^  un paso ea vago,
. D e b a o / » ^ < W ^ ' l a  « * m m  ío flfiB T ca iQ iite

ó o n  ^ e P h m c i a h a  o b r « i o {  y  * « 1  o w a i t o i rti »

. más naciones arrastradas por « I  horacan 
de la lucha so lanzaren á la paketra, inde- 
«ndionto on sns opiniones, fim e  en sn con­

vicción, severa y  grande debe reservarse 
« r a  el porvenir y  conservar nna actitnd 

especiante y  libre de toda prcooopacion: 
tengamos, sí se quiere, una neutralidad-enér­
gica; pero á toda costa, mantengámonos en 
esta política prudente y  salvadora, 

'Abajemos sin damos trégua en el inte­
rior do nuestra casa, mientras otaw des- 
thíyonsc; organicémonos, estudiemos par/i 
nosotros las cuestiones extrailas, y  enarbo- 
omos esa noble bandera de la neutralidad, 

quo respetarán todos los hombres do buena 
’c y  la Europa entera.

N.

REVISTA DE LA  PRENSA.

La prensa msdrlIeRs abandont nlgnn tanta la poH- 
tícft interior paro ocuparse excluglvamentede la Cues-* 
tian frnnco-pnjaiann. Nuestro apreelable"colega Za 
fiería, que s« destnCA entreloe drauto perlóiltbos por 
las notíci«BqTio recibe yqne proceden de conducto 
autorizado, dice hoy lo siguiente:

«Las noticias que recibinios del otro lado del Rltln 
nos participan las fbrmtdablesportciones que ocupan 
la# tropo* alemanas, y el m a^ffteo estado de dífenw  
de lai plazos fronterizas.

El ejército del Bhin se compone hastá U  (bebo, se­
gún nuestros informes, de 700,000 hombres, oenpan- 
do im inmenso triángulo que se apoya en las plaaia 
de Maguncia, TréToris y Colonia, pei*ctajnente arti­
lladas.

En cada una de estos ciudades se apoya un euerpt» 
do cjército, compuesto el de Tréverisde 300,000 sol­
dados y los otros dos do 300.000 cada nno.

Aparte de estos cuerpos, equipados y armados de 
un modo excelente, estjin acampados miSa de 100.000 
hombres en el Jo »y «í y *fro , los cuaterpaedm co­
municarse con la mayor facilidad con el ejército de 

Maguncia.
Además, la parte del Sdileaw lgta ocupan otíoa 

100.000 aoldftdoa, dispuestos á  oponerse 6 un dew m - 
barco de las tropas ^ncesaa .»

£ t  lit r ía  no revela c lan  y  expresAaente soa «tio- 
pstlis por uno y otro de loa ejércitor y d i • te# pxw- 
btoa boy en guerra. Pero el -aentldo de algnnn  
sea, la alegritilue se descubre « o t r a s  7 ta n t ls -  
f#celonqueUeT*oon«igo-el tr*BoriWrlw, U«Bando  
Bobw ellastodalsaim eionde 'los laotofwi, Indican 
que el ¿Tgano del partido progresista rerfa coit gus­
to el predominio de 1« Prusia, yk sea en el terreito 
de las armas, ya en el de la  diplomacia.

S I  P ^ t t  d $ Á kvU ú  ante rt  prilgro de a i » '  JTwrs 
erísis ecoDómIea dentro de nsesttm país, pids la  neu> 
tralldad de t ^ a i a .  H t  aqol nno da sus pirrafsa  
más salientes:

<31 mefo«d 4 polémicas maUTolas; i  detd intsé  
insultos iDjustlfieadOT y  i  h  Tidenola de slertos par­
tidos el dinero francés llegara Vvy i  amedT«ntars»i 
¿quién n o say ^arla  iptsarnoiísMDiiróitmossme»* 
tret iSeri» acaso Prusia, e é p o lre r i» »  jtor 1 u  gttor- 
ras formidables i  que le  condeU'SQ polHlesdttooB* 
quistas, y sus banqueros, que desenentaa b a r  ">  
localidad al' 90 por 100! i9eite AQstsis 4 ItaÜk, ra ­
ja s  pertnrteolonea e«n6ndeas son ds todos eonaeK 
dast Y  cuenta que no preteOdemos assTsrsr q o « s i 
‘eoneursode los eapItalea-M aessev'luya t a ^ f t  pot 
«nico m6TÍl el de^nterés y  H  abnegaetoii g^ratoOta < 
los intereses de BspaBa: ha sido oftbegodo m ó 'u  
cosdlclonea loenrtlTaa kan podldfl ssr tai' proponion 
directa de nuestras necesidfeáes y  de itoestra & lta ds  
recarsos: p e m 'e sn  eondiolones «ran  h s  miRnas 
p a ñ  todos; y  si no han parselde snttclsntss I  los
banqoerosalernaaesé iBffteseSi'dsbsBKis TueaWtfr
que los capitalistas fk«noeses, al empeSarss sn as­
tas operaciones tlnanolaras eoa. nuestro goblerao, 
han manifestado i  nuestr^ erédito.nsa¿&aI « M  
oonBsnsa qtfe otros )e rehutehán, manltetaade ( la  
vsa slm pati»al p ii f  y  4 l s i « w a *  

'd ls a l ,e »0 0 7 0 iw m b r » y p a w « < ^  CBMolIdsstoa <s 
H lW W llitW i» - '  . V ' .

europeas can ü w Uto  de U  fu s m ,  sb  tos si
i :... < lii-.'tni >

•Mientras laFntM la  y  la A l s a a s t o s s i i M i i a *  
i 6 e t « k t a s * É a i » e l i l b w e # e m e # * | * i # B B

kBtM M V p a ta Ío «s ils »1 a «m s in  ;  « i M a r 4 ^ | W l  
( la p U M S llM  ' ' : ' ■ o
. . ¿ m g i i i B t w i s s n h w

i i i i - n i i í s s i é  w é n iü r f n r j  n ¡^ tk á k w m m

Ayuntamiento de Madrid
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R u ila  dem u «a tn  uoa actitud eipaoUnte, pero 

amanazftdora; oliMrTa al AustriaJ  no aparta huí 
o jo t  de la Rumania y  .CopataAtfifb^a.'

Inglaterra, Suiza, Bélgica y'TfófSrida f i  dsclaran 
por la  neutralidad, pero armadas j  pronta* k defen­
der au poelcion 7  aua darteliói.

SlnamafCB, aariqite iñ le r tá , <«m o la  Guacia j l a  
Norosga, argüirá al &a Ion const^orf dé la Gran- 
BretaSa que la promete au aegitrlriácr en e l Báltico, 
tn e lá a S o 'd í ' '

España, ano aeabit'de liaclararse neutral,, eon sus 
int«stiniia alTfsloáea, fija inquieti bu m ifadaen  laa 
Baleares j  en las m irgenos del Bbro, j  c<a lii mano 
on la cmpuCadara de so  espada, la ag ita elertú pre- 
aentliDlanto, desconfla j  manidesta se oplnlon poco 
favcrable t  Id  (IblleiearnapéliMlcs.

Portugal, aunque sujeta á la Influencia brit4nlt‘a, 
arma sus soldados p er d  tamor de perder su nació-, 
Dsifdad os e l general edóQIcto.

Austria  se encuentra en ana situación «nbarazo- 
n ,  y  flDalmeate, la Ita lia , an ud astado algo humi* 
t inte, mercad á U  .aotítud de - un ^ b la m e  dama- 
a Jdo esclavo de la  influencia da NapolasD.

B f Bco d i Btpaiia  supone que el (¡jército francéa 
tom ari la iniciativa para la  batalla, j  cree que el 
Imperio sa ld ri Tictoríoso. Termina dicleddo que el 
m esde Agosto  Aooonclulrá antes que la guerra, j  
qu lc is  no se liab ri Tencido la primera quincena sin 
qus se b a ja  prwunclado la  palabra 

B ¡ Tirm po. qne en punto á moderantismo no le v i  
en zaga á B ¡ Bco d t B tp a ia , escribo los artículos re- 
IktWos i  la  gu ern , con el titulo b e  P a r ít  á S ír lin .  
Una parodia de Za z ih r U .

L a  D iia u io n  resume en los siguientes términos 
sus propios deseos, en vista délas compllcaclonca da 
Ik guerra;

<T«1 es ni triste cuadro de la situación europea, 
en la que dos poderosas naciones van á aacrlñcar sus 
hijos en estos tiempos da nvlllzacloo que alcanza­
mos, poniendo la  razón,.como en los siglos medio?, 
en la puota de la espada.

Pero aunque oondenemos j  deploremos como siem­
pre, esa atroz escena, seguimos viendo, como con- 
ncucncias, un canbio profundísimo en tadas tas 
Canstituclones europeas.

L a  corriente de la  elvlllxacloa inclina la victoria 
delladü da Pru^la; pero loa azaras tienen muclia 
j.arte en el éxito de una guerra, para el cual debiera 
nuestro gobierno estar preparado, aj quiere poner i  
salvo do los acc iden ta  las conquiataa da la  revo- 
luclon.»

Los domás periódicos trascriben noticias, sin ma- 
. fe s to r  sus opialones, ó porque 7 a  lo han hecho, ó 
; orque esperan los acontecimientos.

frontera j  voW el viaducto del (ll^ o -ca r fií, éntre 
SBorgemimd y lla gen iítrB n JÜ S n w d o  .Stargpgund 

ti &traaburgo. Esta l«| b o

* !^ o  el mundo'recne^da,i|||e 
DO poco al tr lu iífe^ e ta » trc^fj# d *P o e j i| l i  1  J p a m -  
Brosa rapide*, con que la caballena cr4®P)n Ironte- 
r a í  y  retrocedía inmediatamente JeapuW de haber 
certado laa comunicaclcnea laterales del ejército 

enemigo.
■ ’Uh am igo mió, que acaba de llegar de Coblenza, 
donde ha visto al rey, dice que, al b ía t animado can 
e l fuego del despecho, cuando habla revela su sein-
blimté ÜB*abáilmlinto1 nBsltado,queftcllm «at# deja 
comprender ouíin graves considera las eircuns-

K-

{CorretpondtiitHK p a ^ U n lu r i *  E l  Rnis.)

CoiosiA 29 de Julio de  18"0.

[C o rr íip o n ita e ia p a rH a tla rd ^  B l Riii.-í.)

Vm »A  30 de Julio de 1870.

jCuánt« verdad os que !os actos embozados son 
siempre oontraproducontesl... Np trataré de aven­
turar una opinioa sobre el resultado final de la guer­
ra, pera en vista do b  que on esta pasa, de lu que 
aqut dice la gonte, puedo asegurar que nada, abso­
lutamente nada, podía liabor contribuido tanto á la 
preponderoscia do Busia sobre Alemania, y  por lo  
mismo i, w  verdadero engraiulecíitjiento, como la pre- 
ci{útada decisión del gabineto do Jas ,TuUer|^. ^  os- 
p iritu  a\aman,,sobr(sponióudoae rivalidades ia - 
testinaf, tuvo como una ofensa hecha ¿  Al)>maaia 
la  mal fusilada doclaracloa dc( g\ierrra, y  el gQbier- 
ao> que naturalmente ha da permanecer nou^ral, 
i ^ e  no pQco trabajo cu sofocnr ott ciertos puuta? 
d e lim perio  laamanifestacioues del espíritu público. 
£ n  Hungría, porejeippio, aa lia abiertu ^ s u s u r i -  
Cion para atender á h t  p rM iA W »,  y  creo que
d  g.ibienu) no podr^ ménos de og& erse  i  e lla, cou- 
aiderándola como una iufracciou de la noutralidad.

Por otra parte el efecto pr.j<l^cido por e l trati^do 
secreto entre F rauda y  Pr'utia ;que reveló  B l  T im et, 
ha sido ,muy distinto según laa opiniones de caída 
cual. Ha dado pretexto á  unos para indignarse con- 
^  Francia por las mteiiciones qi^o e »  él descubre; 
y^ troscreyeadaáB ísm arkcóm plice, dirigen toda su 
^ D a  contra Prusia.

S iguen  las negociacionee del gobierno ft’ancé^para 
conseguir una alianza con Austria é Itaha; e l g o ­
bierno se b »  defendido hasta ahqra,8 i bien con g ian  
ra ^ rva , p e p  la  antigua aristoorscia y  el elemcqto 
m ilitar tn t ) }f^ ^  «n  aontido AivoraUe ¿ Vraucia, Y o , 
dn ' epbargo, nunca be tenido m i .<9 confianza eu la 
completa neutralidad da Austria que después dé la , 
publicación del tratado.

De todps modos, continúan con ahinco los prepa­
rativos militarea paraquo no noy cnouiintren despre­
venidos los sucesos.

B.

B m iN  27 de Julio de 1870.

Apañas tengo tiempo para h a t o  u m  corrsspon- 
deoola, porque la  carta da V . no. h *  llagado i  mia 
nanos hasta esta maQana. E l retraao as loa eorraoi 
M  Botabla, 7  tamo que esta Ua((oe « m o  la i  palmas 

da Ib l it .
Las notlelas que puedo anticipar asn laa

•Ignlaiitaa: ..
. Un duaUfluaento de la  divialon francesa, qnsae 

•w u en tra  aa Forbacb, marchó k iAU , SurbtO ek, 
«atablsoiéndose en territorio alemas, paro 
loa  pruotaaos fueron raah aw ln ». pardltada ^jllez 
honükraa aittre m u e r ta  y  haridoa.. 
lU m po, un p{i;p)9t« 0 «  lucwroa jtw tM n M

Me pides un articulo para tu  periódico. Deseas 
que te  escriba algo desde e l R h io , sobre e l Rhin y  

p ^ r i Et-fewi*.
A b ron ü d lario  y  loo; •Impresiones da viaje, C o lo­

nia SO <i« Julio de 1870. Por fla  ha llegado 4 esta fa - 
rooaa ciudad 7  conseguido hallar hospitalidad en 
una fonda. Todas est&n ateataclas de m ilitares y  con 
gran trabajo he obtenido alojamiento.

Ardo éU deícoede ver el Rhin ; ese rio célebre que 
tiene el p riv ileg io  en los momentos actuales de 
atraer iwbre si laa miradas del mundo.

S a lg o i la c a l le .á  pesar de lo  avanzado le  la  hora 
y  del cansancio d d  viaje , y  héme on d  magnliico 
puente que une i  Colonia con D eu tí. ¡Qué tranqui­
lidad! L a  calma rd n ap or todas partes. Lu luna aso­
ma por .el horizonte. 7  las apacibles aguas del rio
parecen estremecerse al ricalar los pitidos rcsplan- 
dorea déi astro nocturno. N i un soplo de aire, ni ua 
rumor l f ls n o .  nada, la  naturale*a dormida. Todo 
convida á la meditación y  al recogimiento.

Mt pensamiento remonta e l rto que miro bajo mis 

p l i f ,  y  desde au origen sigo au curso y  contemplo

ambas orillas.
L ?  veo primero formarse en #1 cantón de los C/ria* 

Boneá dé Suiza en la  confluencia de los tres brazos 
llamados Rhin ♦nterlor, del «en tro  y  posterior. Si­
gue so  cuiao tóc ia  e l Oriente hasta Colra , d»ade 
donde lo  emprende h ie la  e l 3 eptentrion, recorriendo 
e l va lle  d i  su nombre. L ínzase eu e l lugo de Cons­
tanza y  dirigiéndose d  Occidente, atraviesa un lago 
y  en Schaffouse se despeña, lormando una admira­
ble c i l im t t .  Alérjaae de 8 u i»a ,e n  ouyaa devadas 
montafits^lia rtnido au nacimiento, m is  d l i  d eB a - 
silea tomaijdo la  dirección del Norte para ssrvlr de 
lim ite 4  AÍemania y  Tránda. Kn Lanterabtirgo deja 
dé ser'iW htefa áé estos d ósp a iscs , la cu d  tueroe

h idaalNolN ieste.
En « 1  ^«pM io comprendido ontre e l IlUin y  esa 

p a r te ^ l^ fro n te ra  que este rio d «ja  ya de lim itar 
aa inaugura sin duda esa guerra torm idable, la  más 
oo lo»á í‘4 e lo s  tiempos modemo.s.

K n ttíítán to  los prusiaBoí concentran sus fuerzas 
en 'rt ir iin gu lo  (ürmado por e l Khin, e l Messlle y  el 
Saar. Su  linea será este rio y  e l Bosehe. Su izquier­
da se ap eyari en e l Rhin, corca de I.andaii; au de­
recha en d  Mosella, en laa Inmediaclonea de Tréve- 
rl9 , J  e l centro se h a lla tien  SaarlUis.

4OÍ1M «  <1 p íoyecto  de loa prusianos para e l caso 
que a *  cree m.uy probaWe que no pueden resistir d  
imi»1iB,ds los armas Tranceaas? líepleglarae sobre 
Maguncia y  Cobl'enza, y  con las defensas que lea 
proMrclonan pasar á  la  orilla opuesta, donde les es 
a *ao  SéAtcnerse jior «apacio de mucho tiempo.

A  J u íí^ r  por loa preparativos que están haciendo, 
•s iadudubla que loa prusianos quieren probar fortu­
na .Ott la  prilla isquierda del R liin. E n  las imnediB- 
ciones de laa plazas fuertes y  en loa puntos estraté- 
glcoa veo levantarse grandes obras de defensa que 
revelan claraidienle e l'p ropósito  de los generales 
a1ais«Bti» de aantenerae en la  m irgen  Izquierda del 
Bhia> Conatniyenae con grande actividad fuertes d« 
•ampafia » J »  inmediaciones de 'Colonia. Magun- 
ela Coblenaa, TréveHs yd em ís  plazas fuertes, y 
apovUionindose 'estas de municiones de boca y 

gúerra;
' G rinde es e l cntueiasmo que reina por todas par- 
tM ; Un eieraiÉO poderoso ainenaza la frontera,? 
cuantos sienten latir en ius venaa sangre alemana 
o^rren.i la  defensa da la  patria. Numerosos son loa 
(iia,tftmlent08 voluntarioa. 'numerósoíiles rasgos de 
abn igíb lón  y  déíprendim ieut». iCuál seri el térm i- 
-tío' tó  la  lacha (jne s «  prepara? D ifícil e a p re m r lo .  
Lo tf franeeies tóldoD au » fuerzaa con e l recuonlo de 
Bua ^atari,as en Crimea j  ^  .Italia,. Los prusisnoa 
a o n .d  í «  l »  campana de 1868, gfóriosa epops;^* rea- 
llsa4a en el espacio d6 uii nles. ;Será más poderoso 
e l lo rftiíd it íe  étipu/e de lía.arm as francesas que la 
enérgica resiat«&cladel e jérd to  alemanTiQuiénvec- 
o e i^ en  U ‘ c g n t i^ a 3  En b » v o  nos aerj dado formar 

itticiih»
A Íju i da fin m i diario. C ó rta la  pagina y  adjunto 

t e f i  envió.

ha negoelailo nnnea n i coiteluldo inda  de e ite  géne­

ro coa la  Prusia.
0 4 ,d ir i Asimismo qiia n * ¿ »  hay n egd cM o  con 

ella., tfSiicas ttegociadonea ̂ iic  haix e M t d o  en­
tre luMotros han sido Indirectas, con fidn^B ies, y  
h n A ^ l^ o  por intermediario k lord ClarendSii. Des­
de que M. Oladstone ligeramente deatforríó el velo 
on uno de sus discursos, podemos permitirnos ase­
guraros que e l fin de estas negociaciones, tan iion- 
rosas para lord Clarsndon, erando asegurarla  paz & 
la  Europa, per un reciproco desarme, Adm itiréis, por 
lo  tanto; que eo  nada se parece esto i  la  conducta 
de loa ministros que asechan un pretexto de 

guerra. ' ' '
Conocéis, además, la  Importancia que doy A la 

conflanza y  amistad de la  gran nación inglesa. La 
u a ioS d í dov jgvudea países me ha parecido^ siempre 
la esencial condicion del progreso huínano. _

Por «ate m otivo, seriamente os suplicó desmin* 
tala todaa estas noticioa/itífat que propalan perso­
nas que tienen un interés on dividirnos.

Nosotros no tenemos politfcn sécrcta, f^cnndida 

tras nuestra política A-anca.
N uestrapolitica ea s e n c i l l a , l e a l ,  » i »  te - 

g*nda no pertenecemos & la  escuela de los
que piensan que la  fuerza es superior al derecho; 
por el contrario, creomoB que e l derecho triunfa 
siempre en definitiva; por eso, el derecho que está 
de nuestra parta en la g i i e f »  quft va  A empezarse, 
con la ayuda de Dios, nos dará la v ictoria que espe­

ramos.
¡¿aludos afectuosos de vuestro servidor.— ifuiiVít» 

O llM e r .t

n é  tq u l la  carta da U . E . O llivler, A la  que se le -  
flU fl n jiH tra  revista pplitlca:

iPAa lsS S de  Julio.

I f i  querido amigo: (Cómo habds podido creer qna 
e ila ta  algana verdad « »  e l tratado publicado por E ¡  
. J ü w á t ú «  el te  4el 3 d »  S «e ro  90

C nu  tome ver surgir un caso sera(*jantn ai del Alt- 
íaiHa y la «  expediciones armadas eu .?ráo que In 
glaterra organizó cuando la segregación de los esta, 
dos americanos. Dicho peMódicó concluye lameu- 
tando la muerte de lord Clarandon, el que, aegiii 
dice, conocía más qne lord draudvlllc la situación ; 
las opiniones del pueblo inglés.

L a  Gaeela de F rancia  d d  29, dice lo  siguiente: 
iN inguna consecuencia notable ha tenido lugar 

en el ejército. Sóbrela  linea del Saar se han v isto  al­
gunos destacamentos pertenecientes A los cuerpos 
l . ' y  l l . 'd d  ejercito prusiano, pero por ningún pun­
to  so ha ído lan tido  fuerza respetable d d  enemigo. 
Se confirma la  noticia de uu gran incendio en la 

selva de M crtin .»

Los  prusianos han intentado uu reconocimiento 
sobro Petite Roaelle: un destacamento que ha en­
trado en la  aldea, ha pedido noticias sobro d  njército 
francés de Parbuch, pero lia desaparecido al ver lle­
gar un pdoton  de caballcria francesa.

Hé aqui uno de los más importantes documentos 
referentes á la neutralidad de Holanda y  Bélgica, 
publicados por e l gobierno inglés:

S I  condíieOraHdpiUe ^ iee-a lm iran lt I la cr is .
P a re ign -O fjlce , IS d eJ u llo d e  IS'O. 

Extracto.—E l embajador neerlandés me lia v isi­
tado hoy, y  en d  curso de la conversación me ha 
dicho que en caso do una guerra entre Frauda y 
Prusia, Holanda obíervaria uua cetricta neutra­

lidad.
He contustado que 110 me consideraba autorizado 

por m i gobierno para entrar en una discusión sobre 
l a s  eventualidadeaque la  guerra ofrecía, y  añadí 
que en e l caso de sor inevitable el conllicto, el go­
bierno británico proclamaria su neutralidad, y  si 
debía aconsejar h laa dcmAs potencias, su conspjo se 
reduciría i  recomendar que idjítaaen su conduota.

Es probable que las espllcaciones que d  gabinete 
prusiano ped irí á Inglaterra, solo versarán sobre los 
deberes extrictos da la neutralidad. Para cícapar á 
laa delicadas negociaciones á que dará lugar este 
asunto, lord I.oftus, ^egun la  Gacela de ¡a Crut, ha 
ia lido para Potsdam , dondo aguardará nuevas órde­
nes do su gobierno.

L a  neutralidad de Austria é  Ita lia , son casi pare­
cidas, pues en los dos países existen una doble cor­
riente de simpatías é  intereses. Los doa estados, d i­
vididos largo tiempo y  enemigos, se unen por fin an­
te  la  común necesidad para precaverse contra los 
siicéBOi que amenaíaii la  paz deBnropa, Es natural, 
pues, que se entiendan aobre su respectiva actitud 
para asegurar aus reciprocas posiciones. Los perió­
dicos de V iena anuclau que con este objeto ha par­
tido para Florencia e l conde V itítbu m .

B l Üíiyrrtiuff-Puit rechaza las recriminaciones (i.,, 
la  Oatuta dt la A lm a n ia  del \ 'orle, que acusa e l S a .^  
bínete ingles de duplicidad y traición al presentar» 
bajo las apariimcias de u b b  neutralidad impardnl.

E l d tado rarlódico considera .d  lenguaje de ii 
Oaeela como una amenaza d iricta.

B l P o tl y  B l T m t »  insisten aobre e l particular di 
que d  deber de Inglaterra es protejer sus rtcreoho> 
como potencia neutral y  de hacerios respetar si fue. 
sen amcnaiados.

Escribon á La Nvena Prensa la re  que, segjm  Si 
dice, M. a . Rothan, encargado da negocios de Fran­
cia, cerca de laa dudadas anseáticas, ha sido redu 
cido á prisión an Qawdltz por los prusianos.

H a llegado i  Florencia el conde do Vetzh iim , re 
presentante de la córte de Vlena, con el objeto d 
ponerse de acuerdo sobre la  linea de conducta qui 
han de aeguir los doa gabinetes.

tCaprera  18 de Julio.— H oy tenemos asuntos má 

serios en que ocuparnos.
Y o  creo que no es eate el momento más apropósl 

to  para vestir las camisas encarnadas.
Decid i  nuestros hermanos que la  mayor vcrgüen 

za de Ita lia  seria sostener el 2 de Diciembre. -  Uatí 

baldi.»
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R1 resguardo marítimo do Houchurch (is la  o - 
W h yte ) ha comunicado al gobierno inglés haber dift 
viaado más a l l i  del lím ite de tres m illas, una corber. 
ta  de hélice francesa, aproximándose á  todos los bu 
ques mercantes quo en una ú otra dirección atravt 
sabau d  canal de la  Manciia.

T.ocn 
• i’ ru 

.( üoí 1

Observa con mucha razou la  Allsemeiiie Zeüv,ng 
Augsburgo, que a pesar de las cstipulacíoues del ti 
tado de Paria, nunca se ha tomado Europa man 
trabajo que ahora, para «vitB r que laa grandes 
tencias s e  encuentren envueltas en la guerra.

Esto nos recuerda la  frase de Goldsmlth al ocn 
parseddrespeto  que suden merecer los pactos li 
ternaciondca. Loa tratados, los comprom.sos, 1' 
negoclacionca sou meros ju gu e tes-d ice— que d. 

traen un r »to  y  se arrinconan proiito.

i;i T, 
■ t:iii\

I il lljilit:

lín  todas partes cuecen habas; los irlandeses ha 
ccn manifestaciones en favor de Francia, para pr 
bar «que no son ingleses» y  quo no pueden pcns 

como estos.

i .a f  
< 'rii pr 
1 iegrí 
• •;irapa 

-tren

Ideemos en una coTrespondencin fo d ia d a  d  -b  1 +  

B erlín  vp u iii ic a d a e n  e l r m « d o i : i O :  « l í l  paradn , 
nuo tendrá esta  caria , cu ím to tiem po  uótara d «teu  _ 

da eu e l  cam ino, es  im posib le p re ve r lo , pu es soV 
trenes y  a rreg los  porotales corren loa rum ores lU-J . 

a larm an tes.» •!

A  Ib mañana dguieute de su llegada á Metz, ei 
emperador Napoleon revistó laa tropas, alendo aco­
gido con gran entusiasme por todo el ejército. To ­
davía no ha tenido lugar ningún combate, pero de 
un n>om*ntoá otro ae aguarda un ro&ldo 3  san­
griento encuentrcf. _ .

Antcaver tuvo lugar en París nim larga conferci
cia en el ministerio do Estado entre lord Lyons, 
pvincipeMetternich. d  barón de Buyons y el duq

dcGramont.
E cín ócn la  conforcncia la mayor corduilidaü.

s>c ha encargado el mando de laa flotillas do coii 
netas del Rhin alvicc-almíi-aute EKclmnna.

Fn  la última semana lian salido del puerto 
Cherbom^ d iezy sieto buques de guerra.

Dice un periódico francés que entre los papeles 
contlBcados i  Puntaleo, priudpal iuatígador de ios 
i;ecientea alborotos.de Mllau, se íia éúcoutra¿fo la si­

guiente carta;

Háblase del próximo viaje dé la emperatriz A 
Uets.

L a  prensa oflclbsa de Bertta da A conocer au dee- 
co iiten t»po i'la ! k fftitud^uaguarda « I  soblwno In- 
g lé i  reipeoto do la guerra, ep « p e d a l  .algjjflí}? pe- 
rlédiooí condaojip <yie en Intt[ateHa nu se hay* 
p i«b lljlU Q lí e i^ r t W o n  deoariJón.Xn T O w W *  h

Hnn llegado á Nancy diez millones do francos 

monedas de oro.

Varios desertorasdolejército prusiano han sido 
teroadoa en Francia por.órdan dpi gobierno.

Se treta  de organizar cnParísun  cuerpo ftan co^^  
artillM Ía para la defensa de los alvedcdores. B  
fuerza constará de 9.000 plazas. La  mayor parta d e S  
ollcialidad la formanín antiguos alumnos de la e 
cuelft politécnica de París.

Ha dado grandes resultados elestabtccunlanto 

pozofl en e l campamento francés.

1.a escuadra rusa ha sd ido  de Cronstad. S *  dlr 

a l B iltico.

El plan de camptUa ha údo estudiado largo tíei 
po por d  general N iel, su autqr, y  « l  «
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Miércoles 3 de Agosto de 18?0.
E L  RHÍ>í.

nrtiarJe Ins confefcncias que este lifi oc>e5jvn<!o
I vnrios ffciierolts, 80ÍO ha aufriüü li i frn s  nioilifi-

•ioneS’

, - ocnondemmeroB. con ol objeto de ,.o earocer de 
,rua en cualquier i-unto donde « ,  enouontren.

particular di 
:ua dcrechoi 
petar si fuft'

o, ae^m  ai 
;loadeFfan- 
k sido redu
JIOS.

R 1 círculo de defensa de Ib ciudadde París tiene 

iitt fxtension de 27 leguas.

tadn y í  anteriormente por la naturaUíft miama del 
tBptimuiiio, no purdc rjeroeme más qtis sobre las
lilj*rtodasereiaa«, , j i í  eu su .origen  y cpn^dem<J«s

como 4 levalaúaa: 
r  . a: A fvnenn60f Pfttna hmito9^*Ó;

fé

VS<M>w w  . j.* ^i '  ' ' Á
a i  u « n t í» ^  S i  J le g a w n  á  .tV9 3 P 0 S M ^ e s t f f . J ip iW ,- < i

80brepov*f8e ¿  su» dtberes.Jji I||lMÍ>rno ve^ift 
enlaüb/aarbitrnritt que liobrian llevado, á cabo, y

í<e lian pncato en listado lie defensa Ins fortíllca- 

..üneH «le Overvillicrs, Fontainc. ílo is j,  Bom ainvl- 
Kosny. Nü¡?ent, Joinville de Pont, Gliaronton o 

ry.

Por órden de.l general Lylieouf se ha organizado un 
rvicio de caballos en toda la extensión de In fronte- 
i. desde Thionville ú Huningcn, irnsando por Stras- 
mrgo. So Imii establceido veinte paradas.

!.aprensa frant-esa dice, que \ma parte del ej.>rcito 
•iisiiino está armado con fusiles del antiguo sis-
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H a habido «n  Inglaterra una manifestación á favor 

1 rev de Hannover.

V^un la  prensa fimicesa Ion (fasto? del ejército
ns'i'anunscieudon diariamente de 20 & '£> millones

■ francos.
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ni «luquo de Cailory lia calido ile C:opeulnv{?e d iri- 
I iidtwe li Stockolmo paro ’̂ cstionar la alianza en- 
!■ Francia. Sut-cia y Dinamarca. A a í lo  anuncia la 
, i'usa franccsa.

I.oemoa fin E l Onlos. periódico ruso: 
f l ’ rusiaumpezü los ^framlea preparativo.'? do guer- 
üos sem inas antes do la deelarucion.»

K11.icfto, e l Soraiaario, el Gimnasio protestante y  
i l.iiiversidaU de teología de Strasbourgo, han sido 
li liiilitados para Ií0 i»pitale8 ds guerra.

l íl general Moltko ha estado on Colonia recientc- 
"x ’ iite, desde cuyo punto se lia trasladado al eara- 
I uuento.

I.a tienda dr campaiift del general on je fe  dele jér- 
( tci prusiano se comunica por medio d « alambres 
1 legr-lllcoa cou todos los puuto.s impurtantes del 
>':impamento, aun los situados cu los puubos múa 
■ .tremos.
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L a  ciication romana forma uu i parto tan esencial 
•• liis actúalos eumplicaciuiios europeas, que no po- 

' i'niOH menos de publicar cuanto ¿  ella su refiere.
■'ii consecuencia, h í  iu¡uí !a carlii clél Padre Jaciuto 
»bve la infalibilidad. 

íDesde hoyqueda planteada ¡nira tollos ios católi- 
'•iis una grave cuestión. Deben adherirse á lo deftni- 
■ ¡on do la infalibilidad del Papa, ó tienen la libertad 

:■ dejar de someterse íi ella. Mo hay duda do quu el 
•\toi itarismo es el carácter propio de nuestra ig le- 
a y  el principio que gobierna nuestra fé; pero esto 
lisuio hace que nos obligue á  distinguir entre una 
'..u ridad  aparento y  una autoridad real, ontro una
■ i!gft sumisión j  una sumisión razonable y  reflexiva. 
/Ídiíovüitlt oiie^uiifit pfsínim .»

l'oilemos pues, precisar la cuestión del modo sl- 
liente: ¿Es If-gítima la autoridad del Concilio del 
iiticano? O bien en otros términos. ¿Posee el Conci- 

!;o actual los cnractéres esenciales de un Concilio 
"uraónico?
R l primero de estos caractéres, ea la libertad. 

\liora bien, á pesar del seoreto con el cual so lia que- 
riilo velar la  obra interior ilel Concilio, como s i fuera
■ 'lia do esas obras deque habla ülKvangolio, que en su 
I 'tturaleza tienen afinidad con las tinieblas, y  quu 
uiyen dé la  luz por tomor de ser juzgada.s,«< «on  ar-

fi-ii4íur t y x r a f jM  la lu í ao lilio ya , ycada d iaque so 
pase aparecerá con mayor brillo. .

Son conocidas loa repetidas protestas de tantos 
jluKtres Obispos, rupreauutontes de la mfúi numerosa 
ú ilustrada porte del catolicismo; su carta reciente­
mente conocida, tan respetuosa y firme á la  vez, p «r  
medio <le la cual, manteniendo su voto negativo, han 
motivado su retiríída do ese deshonrado campo de 
I ntalla. Ko puedo, pues, el mundo ignorar la falta 
do dignidad, y  aun puedo decir de formulidad, con 
que Lan sido tratados los grandes inteieaes da su fé, 
por una inayoria que no hubiera sido tolarada en loa 
'■randes Concilios ni por su composicion ficticia ó ilu - 
r'oria ni por su audacia opresora.

O tra de las condiciones m4a importantes del eu- 
rúcter ecuménico de un Concilio es e l de que sea re- 
roaocido como ta l por la Iglesia. En efecto, el come­
tido del Conoiliono es imponer creencia* nuevos, sino 
■nauteuer, y  en caso necesario precisar, las antiguas 
''roeuoiaí- Loa obispos sou anto todo los testigos de 
la fu tradicional de sus respectivu» iglesias y  de la 
ig lcsis  uiúvcriial;' su aenteucia, como á jueces, limi-

el Concilio quedaría desautorizado.
Semejantea crisis no son nuevas; solo citaremos 

una, la historia registra on sus pAgiuas los nombres 
de Seleucia y  R ím ini, y  de esa perturbación casi 
general en que, por hablar el lenguaje de tíoiv üeró- 
nimo, e l mundo gim ió y  se admiró por oncontrarae 
arriano. A, entus horas no es menor e l pe.ligro, y  si 
debemos creer en la palabra de uno de loajaáa )ib -  
portautcH prelados del Concilio, lluns. 
nunca la Iglesia la lia corrido tan grande {1)> .

lOn tales momentos, el último do los cristianos en 
defensa do su fe y  do la fé común, mo siento impul­
sado á cumplir tan sagrado deber, y, como dice el 
profeta; «á  libertar m i alm a,» Tu suiem 

luam It it ra s íi. , , ,
Pretexto, pues, contra el pretendido dogma do la 

infahbilidad del Papa, ta l como se ha concebido en 
e l decreto del Concilio de Uoma. Por ser católico 
j  querer continuar siéndolo, rehúsa ndmltiP un^.«l<íCt 
tfiuft desconocida para toda la antigüedad edesíM - 
tica, doctrina que hoy mismo combatan emineutes 
teólogos, y  que implica, no un desenvolvim iento re­
gu lar, sino un caiftbio radical en la constitución de 
la Iglesia y  en la inmutable reg la  de su .fó .. ..

P or ser cristiano y  querer continuar siéndolo, pre­
texto con toda mi alma contra estos honores, casi d i­
vinos, tributados á un hombttfque se impone á nues­
tra fé, ó mejor dirá, 4 nuestro culto, como reunien^ 
en su persona la dominación que repugna a l espí­
ritu  del Kvangelio, del cual es ministro, y  la  infali­
bilidad que repugna al barro do que, como nosotros, 
está formado. Uno do los predecesores de P ió IX , Ure- 
aorio el Orandc, rehusó como atributo del A n te- 
cristo, e l títu lo  de o¿i3/>o uaiBtrsal, que intentaban 
conferirlo [2!. ¿Qué habría dicho dol dictado de Pajia

in fa lü W i -w 1 I
F u 20 do Sjtiembre del afio ¡«sado , escribía lo si­

gu iente acerca del Concilio próximo á reunirse.
«S i los temores de que yo no quiero participar, se 

realizniun, si la a\iffusta asamblea no tenia más li­
bertad eu sus deliberaciones que la  que tiene al rea- 
lir.arse los preparativos; si, en una palabra, se lo pri­
vara de los caractórea esenciales de un Concilio ecu­
ménico, yo dirigiría m i voz liácia Dios y  4 los 
hombres, para ex ig ir otro Concilio reunido coa U  
verdadera asistencia del Espíritu Santo, no por ei 
espíritu de partido, un Concilio que ftiera realmente 
representante de la  Ig les ia universal, no del s i l i ­
cio de unos y  do Inoprusiondo otros.»

H oy lanzo este grito. Wo a engo á lo que un Con­
cilio verdaderamente libre y  ecuménico resuelva.

Y  sobre todo, hoy como ontonces, apelo á Dios. Los 
hombres han sido impotentes pw-a liacer triunfar la 
VM-dad y la justicia; lié aquí que Dios se levanta para 
hneerse cargo de su causa y juzgarla. El Concilio 
que debía ser una obra de lu í y  de paz, ha hecho la » 
tinieblas más profundas y  desencadenado la  discor­
dia en el mundo religioso. L a  guerra contesta a l lla - 
mamionto come un eco terrible, dejándose oír en el 

mundo social.
I,a guerra es un azoto de Dios; pero ¿d la v e í que 

trac el castigo, no os también posible quo prepare'el 
remedio? barriendo el antiguo edificio, ¿no puedé 
también pteparar el terreno, sobre el cual el divino 
esposo do la Ig les ia , construirá la nueva Jerusalem? 
— Frny Jacinto.— París, 30 Julio 1870.

líl conde de Faverney.jefu dcl gabinete de M. da

Oramont, lia  dirigido al correspcHisal del D a ily  T e - 
la siguiente comunicación:

«Keeíbo vuestra carta, cuya contestación encon­
trareis eu E l  Journal 0/Aciel de esta mañana, y  ye- 
reís quo en ella se pouun en evidencia los errores 
contenidos en his alegaciones úe.B l Times. Las pro- 
posiciouos puodanl^ber existido, pero.ai os ási, la

in iciativa ha sido de.Prusía, deseosa de que Francia 
le perdonara su política cío conquista, envolviéndo­
nos, con gravo compromiso nuostiv, en k  perjjctra- 
cion de actos de Im  que e l {jobietno del empeiador 
no ha querido nunca convertirse en cómplice.

m  examen del documento de que so trata, lleva­
ría, cuando m is , e »  e l ánimo de todo lector ímpar- 
cial yqu o  conociera las formasdiplomátieás, la  con­
vicción de que esc documento procede de k  canci­
llería  de.Berlín.

En efecto, en un tratado, la potencia quo sienta la 
propositíion (qui dótermijiel aceptatüi por la  otr^ es 
la primera nombrada en el protocplo que encabe*» ej 
documento, lis to  es lo que se ha practicado en al ca­
so da quo nos ocupamos.

Por otra parte, tudo Jx) demás del documento acusa 
á cada paso la inhabilidad de una pluma poco aveza­
da á laa form a» tradicionales de nuestro ^ io iná en 
los actos'de us^a naturales^; y  de es^im pór^niieiae)
empleo de palalMua nunca usadas OTsem9j»nt#i c^-

Boa, tales como e l de conquista, la conetruccipn de la

¡1) Bem  E clesie  in ma&lmum ex  quo orta ait 
diserimum addnxereut. [Concio Petrí Hicardi Ken- 
rick, arehiepiscopi S. Ludovirtin  StatifcnB f«6derttfc 
AmericEB MptenirionaliB, in Üonoilloi n tiC M is  h « -  
benda, at nonliabita, íiK p le »,p . Qtt.)

12) «D igo yo, sin la  menor excitación de n iM un 
género, uuo cualq;iiera que se titule ó desee t i iu »^ -  
se M tp o  «iiíw fia/ , B9, por su cwguU^ precw íwr 
del A n tao lsto , porque iu ten tar» e la v u w  aQbre

*^ | l^ . 'V lI ,  carta B8, edit. Bened.)
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frase, todo en 'f in . revetn del modo tnA-i evidente’ e) 
trabttjo de nn reJnetnr que no e^ {VAfid'q.

Si efdOCunlentonoBíiipócrtfe pntelm ckiramMifp 
la culpabilldBd de Prosea; la aHi'fnstlvn es for*ono. 
Someto A vuestra iHm;>idernclon Ion ti^nninns’de esta 
Blfornntivn, no dudando quo, en ¡ntt!T«sdn la verdiu!, 
teiidreis d bien eMelnreeerlo ú In v i i la  <lc vuestros 
lectores»— Coi» *

ContInnaciOQ d e  los ídocu isen tos d ip lom ático* 
aobre la  conducta  d e  In g la te rra ,

(V é a u  t i  it iin *fo  an lerio r,}
Antes de lo anterior hnblü tenido tugar la con* 

TcrsncloD Blgnicnte:

N ü m . 63.

£ord Loptut al condt i *  O randrílle  (recibido el 15 de 
Ju lio .

«DKnLin 13 de Julio tle 1870.

He tenido liny una entrevista con el conde de BU* 
mark. Vellcitó Á S. E . por la  solucion que parece Im 
tenido la  Inminente crisis, con la esponUinea renun­
cia de) principe Holieuzollern.

S. R. parece no estii m uy aogiiro de que esta so* 
lueloa pueda condiicir á un arreglo en las difcrun* 
Pías con Francia. Me d^o; que la  moderación extre­
ma, demoHtrada por e l rejr de Prusia, anto e l tono 
amenazador del ^ b le rn o  francés j  la recupclon cor­
tés que U. M. liabia dispensado al conde de Bo- 
nedetti, en Eina, düspum del lenguaje severo, que 
se lia emplasdo con Prusia, ora en las ruluuiouuH 
ollcinlea, ora en la prensa, habiu producido en Pn i- 
sia una indignaelon general.

Aúiulió que aquella misma maHana había recibido 
telégrumas de Bremen, do CcEnigsberg y  de otros 
puntos, expresando una desaprobación uonnimepor 
la concíiiitdora conducta seguida par el rey de Pru- 
Nía cii Rms, reelaniiiRüo, por lo tanto, que no se sa- 
er f lc í s el honor del paíx.

El condo de Bismark manifestó e l deseo de que el 
gdbltrno de la reina aprovecliase una ocasion, tal 
vuz por untt declaración al Parlamento, expresando 
su satisfacción ]>or la renuncia dsl príncipe l.eopul- 
du, quo resolvía la  díHcultad de la cucstiou oüpurlo- 
la ,qu ed l(ise  además público testimonio de Ii> tran­
quila j  prudente modcracloo dcl rey de Pruül:i, du 
su gobierno 7  de la prensa.

S. G. ha hablado después de la declaración bedelía 
por el duque do Gramont en e l Cuerpo lexíalulívu, 
haciendo constar que tas potencias de Burupa huu 
reconocido la  justic ia  de la  demanda <lii'i¡'ldu por 
Francia al gobierno prusiano.

Por consecuencia, que algún testimonio
público por parte do las potencias que bai)iiui lutur- 
puesto aut buenos oficios para obtener del gobierno 
prusiano la renuncia del principa Leopoldo, hiciesen 
coM tar latnliea, en cuánto estimaban el espíritu pa- 
cidco y  eonciííador manifestado por el r e ;  de Prusia.

E l conde de Bismark hizo entonces la observación 
de que ss habla recibido de París (si bien no por el 
Intermediario ofiuial de U . de W erth er) el aviso de 
que la soluzlon del asunto espaSoI no satisfaria al 
gobierno francés, que tendría aun más reulamacio- 
nes que hacer. S i es asi, dijo S . E ., os evidente que 
la  cuestión de sucesión al trono de KspaSa no era 
i lino un pretexto y  que el ñn real de l'rancia era ob 
euer una revancha de la  bats lla  de Kccnígsgraitz- 
(9adowa.)

E l convencimiento de la  nación alemana, me dijo 
S. E ., es e l de que ss encuentra plenamente en el 
caso de medirse con Francia de igual á igual; prosi­
gu ió, los prusianos tienen tanta fé en sus triunfos 
militares como los franceses, j  por lo  tanto, el espí­
ritu  que reina en Prusia j  en toda Alemania, os que 
no debe sufrirse ni humillación ni insulto por parte 
de Francia, y  que en e l caso de una provocación in* 
justa , «a preciso aceptarel combate.

Pero, aQadló S. E ., nosotros no deseamos laguer* 
ra; hemos demostrado 7 a, y  couUimaTemot demot- 
trindolo, quo nuestras disposiciones son pacíUcas. 
Pero al mismo tiempo, no podemos tolerar que los 
franceses se nos adelanten en cuestión de armamen­
tos. Estoy positivamente Informado que se lian he­
cho aprestos m ilitares y  que so continúan haciendo 
en v ista de la guerra. Se ha reunido gran cantidad 
de municiones, grandes compras de heno y  de otras 
proTlalonespara una campaña. S i asto continúa, nos 
veremos obligados á pedir al gobierno francés, cuen­
tas sobra e l objeto y  sIgniAcacion de estos actos.

Despues de lo que acaba de suceder, debemos 
ex ig ir  alguna segaridad, algnna garantía, aunque 
no tememos una sorpresa. Es preciso qtie sepamos 
que tras esto asunto de Rspaüa, que ha term inad) 
ya , no estamos expuestos i  ver otros designios « «•  
cretot, desplomarse sobre nosotros como un hu- 

racan.
E l conde de Bismark aíladlú despues, que á m é- 

noa que alguna seguridad, alguna declaración no- 
se hiciera por Francia á las potencias europeas, ha­
ciendo flonstar que la soluclon actual de la cuestión 
espaflola era una satisfacción final i  la demanda de 
la  Francia, y  que no tenia m is  pretensiones que 
■uscitar, dando además un m tn d i ó una explloaclon 
del amenasador lengncge del duque de Qramont, el 
gobierno prusiano »e  veria  obligado & pedir cuenta 

k  Fraaeia.
Es Imposible, afiadló S . E .,'que Prusia perma- 

netca tranquila é inerte bajo e l golpe de la aft^enta 
hecha al rey y  á la nación por e l lenguaje amenaxa- 
dor del gobierno francés. N o  puedo ya, prosiguió, 
tañer relación alguna con el embajador francés dea» 
p v e i do l u  p a ltb n s  proauaciadas « o »  referencia i

Prusia pnr e l m inistro frsnw-s ile Negocios extran­
jeros la fax de Europa.

Despues de estas oliservaolnncs del conde de Oir: 
mark, vuestra suíioría rti'bi comprender, que á mi - 
nos que alguna voz am iga no inte rponga sus roii: i' 
jos pnr» apaclgunr la irrítacien de nnibos gobiernos , 
la  broeiia, en lugar de uerrurae por lu satiafnetoriii 
aoludou de la  ciiilcultad española, probablemente 
no liará sino ensancharse.

Para m i os evidonte quo e l conda do Illsmnrk y  c- 
roinistro prusiano, deploran la actitud y  lus d l^ os í- 
clones que el rey ha manifestado respecto & M. Dc- 
nedetti.

Observando la  opinion pública en Alemania, so 
ven en e l caso do tomar algunas medidas decisivas 
que pongan á cubierto el honor do la  nación.

E l único medio de calmar ol orgullo herido de In 
nación alem ana,; de devolver la confianza á los man­
tenedores de la paz, suria una declaración del gn- 
bicrno francús, haciendo constar qna el Incidente r.s- 
paiiol ha terminado por completo de un modo sa1.lí< 
factorio, y  haciendo justicia fi los aentínileutos mit 
dorados y  pacíllccs del rey ile Prusiayde su gobierno, 
níiadiendo que las buenas relaciones entro amliO ! 
Estados no deben estar expuciitas en adelante á in- 
Qucncíns capaces do turbarlas.

Temo, en verdad, que si las que hoy se ejercen so 
bre el gobierno francés no alcanzan un éxito snti^ 
factorio, apaciguando su irritación contra Prusia, la 
guerra será inevitable,

N ú m . 57.

Finalmente lord firanvillc  CLiCrrbió simultánea- 
monte á ios emijajailorcn inglcse.'i en Pni'is y  1 11 

Berlín.

fl'oBEiOM officeJI.') Julio 18*0.

Milord: iíl gobierno de S. M. deplora vivam i'n ir
que, según todas í» h apariencias, la giic l’ra pnicei' 
inmíneati! entre l''m ucíay Prusia. Deiilora la pn«ibt 
lidadde  esta «ra u  desgracia no solamente por lii-. 
dos potencias Ijcligm intes, ú lasque estamos líi,-ail.i- 
p )r nna amistad intima, sino también por líiin ip 'i 
eutorn.

(Se coHliiwará-)

RKSPACIIüS TELEGRAFICOS.

B erlín  1.‘— E l r e y  antea do  sa lir a y e r  p a ra  o ' 
e jé rc ito  d o lR h in .d e jó  firm ad o  un decreto  concc 
d iendo una am n is tía  com p le ta  p a ra  tod os  I o í - 

d e lilo s  po líticos .
P a r ís  2 .—E n  la  Bolsa se cotizan  á  prímer^i 

hora:
3 p o r j.OO francés, 66-10.
3 p o r 100 in te r io r  español, S l-00 .
3 p o r 100 e x te r io r  id . 1868, 24-00.
3 p o r  100 id . id . 1869, S3,
P a rts  2 (p o r  la  n och e ).—H o y  ha h ab ido  una 

p eq u eñ a  acción.
E l gen era l F ro s sa rd  h a  a tacado a i enen íf^ '' 

d esa lo ján d o le  d e  su poslclon .
Loa franceses han  ten ido  un oAcial y  10 so\- 

dadosm u ertos . E l p rín c ip e  im p er ia l h a  tom ado, 
p a rte  en esta acción.

B arce lona  2 ,~ C on so l¡d ad o  23-06.
Bonos, 65-10.
Subvenciones á  45-10.

L isb oa  S A gos to .— B l D ia r io  o fic ia l p u b lica  iiii 
d ecre to  fijan d o  e l d ía  4  d e  S etiem bre  p a ra  Ir 
eleociones gen era les . P u b lica  tam b ién  e l decrel< ' 
d e  neu tra lidad  basado en las reg las  d e l derecho 
in ternacional estab lec idas en e l tra tado ’ d e  IS&G

Lón dres  2 .—C ám ara  d e  loa Com unes.— E l go- 
b iern op íd e  un c réd ito  sup letorio  á  los presupiies 
tos d e  gu erra  y  m arina d e  d os  m illones d e  l i ­
b ras esterlinas y  un a listam iento  extraordinaria» 
do  20,000 hom bres. M . D israe li p ropon e  qno 
In g la te r ra  se p o n ga  d e  acuerde con otras poten ­
cias  p a ra  m an ten er la  n eu tra lid a d  d e  B é lg ica .

U . Q ladstona com bate  esta  p roposic lon . Dic>} 
i ^ e e l  gob ierno  m antendrá  una es tr itoa  n eu tra li­
d ad , p ero  qu e a l m ism o tiem p o  tom a rá  las m e ­
d id a s  necesarias á  su segu ridad .

Paría 2,—En la  Bolsa se cotizan:
E l 3 por 100 francés, á  66-90.
4  liS  por lOd id . á 98.
El S por 100 español interior, á  23 H4.
El 3 por 100 id . exterior, á  24,
El 3 por 100 id . id ., 1869. á 21 li8 .
3 por 100 id. exterior, 1867, S4 li4 .
3 por 100 id. id,, 1869. á 23 M8.

Lóndres 2,—Consolidados ingleses, de 89 S|(̂  

& l i 2.
O m O EN  FRAHCÉS.

Uets 2 , (recibido con retrase,}Xsta mañana á 
las 11 una parte de l ejercito ft'ancéa tom ó la 
ofénsiva y  yenoiendo la  tenas reeistaocla d e  lo? 
prasianos consiguió arrojarlos d e  Saarbrttok.

E l emperador y  e l príncipe ünperal baa  asis­
tido i  esta acción de guerra, regresando á  Metz 
á las cuatro de la  tarde.

Las pérdidas d e  los franceses han sido da poca 
consideraolon. (En e l parte de París damos cuen­
ta  d e  e lla s j

MADRID:-1870.
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